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			Capítulo 1

			 

			Trish dejó los libros que estaba desempaquetando y agarró el teléfono antes de que Emma, de tres meses, se despertara. Si la niña no hubiera estado allí, habría dejado que saltase el contestador automático. Llevaba tres meses evitando las llamadas.

			–¿Sí, Granja Blacksmith? –dijo, con el corazón en un puño.

			–¿Es usted el ama de llaves? –respondió una voz femenina y arrogante.

			Trish sabía que aquélla podía ser la llamada que le anunciase el final de su contrato, y que si eso ocurría, Emma se quedaría sin hogar.

			–Sí, soy Trish...

			–Soy Joyce Sommers –la cortó, impaciente–. Soy la agente del señor Miller –el señor Miller era el nuevo propietario de la granja Blacksmith–. Tengo una lista de tareas para usted que tendrá que hacer antes de que llegue el señor Miller.

			Trish se sentó al escritorio con las piernas temblorosas. Si le estaban dando instrucciones era porque aún conservaba el trabajo. Aliviada, tomó nota de todo lo que la señorita Sommers quería que estuviera hecho para dentro de dos días. Le aseguró que no habría problema y que la granja estaría lista para la visita del señor Miller; después la mujer colgó sin siquiera despedirse.

			Con la mano temblorosa, Trish dejó el auricular en su sitio y se quedó mirando el teléfono, profundamente aliviada.

			Los anteriores dueños de la propiedad habían vendido toda la granja en conjunto, con los animales y los muebles incluidos en la transacción. Su puesto podía considerarse incluido en el paquete, por lo que en un principio no tenía que haber estado tan preocupada por perderlo.

			Con un poco de suerte, el nuevo propietario pasaría tan poco tiempo allí como el anterior.

			Miró a Emma, profundamente dormida, en su cesto de mimbre, arropada con una colcha. Tenía los puñitos cerrados y movía la boquita como si estuviera succionando. Cada vez que miraba a su hija, Trish sentía que el corazón se le llenaba de amor.

			El poco tiempo que había durado su matrimonio, Billy había sido un marido deplorable y un padre indiferente, pero le había dado a Emma, y una parte de Trish se sentía enormemente agradecida hacía él por ello.

			A través de la ventana del estudio podía ver la casita de piedra del guarda, donde vivía ella. No tenía más calefacción que la chimenea, la instalación eléctrica era antigua y poco fiable y la bomba de agua no funcionaba si se cortaba la luz, pero ella adoraba cada pequeño defecto de esa casa: era el primer sitio que había podido considerar un hogar.

			Trish acabó de vaciar la caja que estaba desempaquetando cuando llamó la señorita Sommers y vio que todos los libros eran copias de los escritos por el nuevo propietario.

			Echando un vistazo a las estanterías que cubrían la pared oeste de la sala, pensó que al señor Miller, orgulloso de su obra, le gustaría tener sus libros a la altura de la vista, para que los viera todo el que entrara en la sala.

			Aquélla era su habitación favorita de la casa. Le encantaba leer.

			Colocó una copia de cada libro en la estantería y guardó el resto en un armario mientras pensaba qué se sentiría siendo rica y teniendo tiempo para leer todos los días. Se imaginó con Emma en una casa enorme y acogedora, como aquélla, con una ama de llaves y un jardinero. Tendría tiempo para jugar con Emma siempre que quisiera y cuando le hubiera dado el beso de buenas noches, podría acurrucarse en la butaca de flores de la sala principal y leer hasta la hora de irse a la cama.

			Trish suspiró ante sus fantasías mientras limpiaba el polvo de las estanterías. Él debía de ser muy inteligente para escribir aquellos libros. Trish los había leído todos. Ian Miller era uno de los autores más populares del momento y cada libro que sacaba iba directamente a la lista de los más vendidos.

			En la contraportada de su último libro había una foto suya vestido con un traje y con una copa de champán en la mano. Era tan guapo que parecía más una estrella de cine que un escritor. Trish sonrió. No pasaría demasiado tiempo allí. A ella le encantaba la granja y la enorme casa recién restaurada, pero estaba en medio de la nada, en el estado de Pennsylvania, a kilómetros de distancia de su hogar en Philadelphia y del bullicio de Nueva York al que Ian debía de estar acostumbrado.

			Ian Miller haría lo mismo que los antiguos dueños. El anterior propietario y su mujer habían comprado la granja para huir del estrés de Manhattan, pero apenas pasaron tiempo allí. Compraron caballos y una vaca, pero después repartieron su tiempo entre el piso que tenían en Londres y el caro apartamento de Nueva York.

			Trish nunca entendería a los ricos. Trazó con el dedo la silueta del escritor sobre la contraportada y se repitió a sí misma que él no pasaría tiempo allí.

			Emma y ella seguirían teniendo su casita de piedra.

			 

			 

			Ian Miller estuvo a punto de lanzar el teléfono contra la pared por la frustración que sentía.

			–Joyce, creo que te dejé claro que no iba a realizar ninguna salida publicitaria ni ninguna firma de libros durante un tiempo.

			La voz fría y falsa que empezaba a odiar emitió un quejido:

			–Lo sé, Ian, pero te comprometiste a esta pequeña gira antes de las vacaciones, antes del ultimátum –por el tono él podía saber lo que ella pensaba de su advertencia.

			Ian no recordaba haberse comprometido a aquello, pero a veces, cuando estaba apurado por los plazos de entrega, decía cualquier cosa para que Joyce lo dejara tranquilo.

			–¿Cuándo tengo que salir?

			–Un coche pasará a recogerte mañana a las siete.

			Él gruñó. Había planeado pasar el día entero trabajando, aunque sabía que lo que había estado escribiendo últimamente no valía nada y no acabaría en un libro. Ian había sido declarado un «niño prodigio» con su primer libro y había tenido mucho éxito con todos los demás, pero ahora sentía el peligro de acabar «quemado» antes de los treinta.

			Nunca había tenido un bloqueo tan grande en toda su carrera y lo estaba volviendo loco. Deseaba escribir un libro distinto, pero por más que se esforzaba no llegaba a nada y la frustración lo estaba matando.

			Volvió a prestar atención a Joyce, que no dejaba de hablar de una fiesta a la que había ido y a la que él debería haber asistido también, para conocer gente.

			–¿Cuánto tiempo estaré fuera? –la interrumpió. Tenía que despedirla para dejar de hacer esas giras y esas firmas de libros que tan poco le gustaban.

			Probablemente ya lo hubiera hecho si no hubieran tenido una aventura. Aquello había acabado hacía tiempo, pero se sentía culpable por despedirla: no quería que ella pensaba que lo hacía porque ya no se acostaban juntos y ya no la necesitaba.

			–¿Ian?

			–¿Qué? –estaba claro que no la había estado escuchando.

			–He previsto una pequeña parada en la granja –él notó el tonó desdeñoso de su voz. Joyce pensaba que la compra de la granja no había sido una buena idea y lo había dicho alto y claro.

			Pero eso hizo que la idea del viaje casi sonara bien para Ian.

			–De acuerdo. Estaré listo para las siete.

			Colgó y miró la calle desde la ventana de su apartamento. Los árboles habían perdido las hojas y la gente paseaba por las calles, con sus perros, sus hijos o consigo mismos, bien pertrechados para el frío.

			Ian no se relacionaba demasiado con sus semejantes. Había descubierto recientemente que la mayoría de sus conciudadanos rozaban la locura.

			Hacía un mes dos mujeres lo habían seguido hasta casa después de una cena con su editora. Una vez allí, habían sorteado la vigilancia del portero y habían insistido en ver su casa.

			La semana pasada había encontrado a una mujer sentada sobre el capó de su coche, que estaba aparcado en el garaje privado y vigilado del edificio, con una copia de su último libro en la mano. Llevaba una falda muy corta y se le veía el ombligo; había dejado claro que quería de él algo más que un autógrafo.

			Ian maldijo el día en que se dejó convencer por Joyce para que su foto apareciera en el interior del libro. Aquello había ocurrido al principio de su aventura y ella había insistido mucho. Quitar la foto de sus siguientes publicaciones sería como cerrar la puerta del establo después de que el caballo hubiera huido, pero lo cierto era que Ian estaba deseoso de recuperar su anonimato.

			Ahora lo único que quería era salir de la ciudad en la que había crecido, alejarse de los fans irracionales, del torbellino social y las constantes interrupciones. Deseaba estar solo en la granja que acababa de comprar. Estaba seguro de poder recuperar su creatividad en la soledad de la campiña de Pennsylvania.

			En total sólo había pasado una hora allí, inspeccionando la propiedad, pero le había parecido tan adecuada que la había comprado en ese momento. Le gustó todo lo que vio: la tranquilidad, la soledad y el hecho de que la única casa a la vista fuera la casita de piedra del guarda.

			La casa principal, un edificio de madera restaurado, era lo suficientemente grande, acogedora y cómoda.

			Estaba claro que el lugar estaba muy bien cuidado. No había conocido a los trabajadores de la finca, pero si no se metían en las cosas de Ian y cumplían con su trabajo, a Ian no le importaba no conocerlos.

			Siempre había necesitado calma y soledad para escribir y Philadelphia se estaba convirtiendo en un sitio imposible para trabajar. No sólo sus fans lo acechaban, sino también sus padres pretendían que entrara en su ajetreado círculo social para presumir de él como de un trofeo.

			Había considerado trasladarse a Nueva York para estar más cerca de su editora, pero eso sería tan mala solución como quedarse en Philadelphia. Estaba cansado de que lo presionaran para que acudiera a eventos importantes a los que era invitado por su fama. Nadie quería «conocerlo», sino ser visto con él. Lo peor era que cuanto más declinaba las invitaciones que Joyce consideraba «importantes», más popular se hacía.

			Y el lado financiero de su vida tampoco iba bien. Había contratado un ejercito de gente para que se ocupara de sus cosas. Joyce, su agente, un administrador, un contable... y en vez de facilitarle la vida parecía que se la complicaban más.

			Quería poder escribir en paz y tranquilidad, vivir una vida fácil y sin interrupciones, sin compromisos.

			Tal vez entonces recuperara la chispa y escribiera un libro decente que entregarle a su editora. Había fijado un plazo y no tenía nada especial que enseñar a nadie, mucho menos a su editora.

			Apagó el ordenador portátil y fue a hacer la maleta, un poco más alegre por el hecho de pasar un rato por la granja. Cuando volviera a casa, empaquetaría el resto de cosas y las enviaría allí. Si el lugar resultaba tan ideal para trabajar como esperaba, pensaría en poner su piso a la venta.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			Trish estaba trabajando en el establo cuando oyó el ruido de un coche aproximándose.

			 

			 

			No podía ser él, aún no, se dijo, angustiada, pensando en lo sucia que tenía la ropa.

			Se suponía que tenía que llegar tres horas después... menos mal que había terminado la limpieza de la casa con tiempo.

			Arrojó la paletada de estiércol a la carretilla y se sacó los guantes para limpiarse las manos con el trapo que tenía en el bolsillo. Echó un vistazo a Emma, dormida en su canastilla sobre un banco de trabajo, le colocó bien la manta y le dio un beso en la frente.

			–Sigue durmiendo, cielo mío –le susurro–. Mamá estará aquí fuera.

			Emma siempre dormía unas siestas largas, pero a Trish le daba mucho apuro dejarla sola, aunque no se alejara demasiado.

			Agarró a Tollie por el collar y lo llevó al redil de las cabras. El viejo perro estaba ciego y ya no sabía apartarse de las ruedas de los coches. Después se pasó los dedos por el pelo y deseó haber tenido tiempo para darse una ducha antes de conocer al famoso Ian Miller.

			Cuando salió al exterior, la limusina acababa de aparcar entre el establo y el edificio principal, a unos diez metros de ella. El conductor se bajó y abrió la puerta trasera.

			Ian Miller se bajó sin dejar de mirar a la casa y ella se quedó sin aliento. Aquel hombre era terriblemente guapo, mucho más de lo que aparecía en la fotografía que había visto en el libro.

			Él no le prestó ninguna atención: o no la había visto o era tan maleducado como su agente.

			Se dijo a sí misma que no tenía importancia, que cuanto menos reparara en ella, mejor, sobre todo si tenía la intención de llevar a cabo el trabajo de dos.

			Ella tuvo tiempo de recomponerse y estudiarlo: era alto, cerca de los dos metros, y tenía el pelo negro y bien cortado. Estaba bien vestido, con una chaqueta de tweed azul y gris que cubría sus amplios hombros, un jersey de cuello alto azul marino y pantalones grises perfectamente ajustados a sus estrechas caderas. Sus zapatos parecían caros y nuevos.

			Desde donde estaba podía ver que tenía unas fuertes manos, con las uñas bien cuidadas y un reloj de oro que parecía muy caro. Se veía que era un hombre elegante, y ella nunca había visto un hombre más estiloso que Ian Miller.

			Consciente de su propio aspecto, Trish se alisó la camisa de franela que le colgaba hasta las rodillas y deseó no haber tenido las botas llenas de estiércol. Cuando trabajaba se solía poner la ropa vieja de Billy, para ahorrarle penurias a su escaso vestuario.

			El conductor de la limusina la vio y se llevó la mano a la gorra a modo de saludo. Carraspeó un poco y el señor Miller se volvió hacia él con un interrogante pintado en la cara. Entonces la vio. Se quedó muy quieto, casi sorprendido, y después su expresión se tornó vacía mientras la miraba de arriba abajo.

			Ella pudo ver que tenía los ojos muy azules, del mismo tono del cielo al atardecer, y tuvo que tomar una gran bocanada de aire. Tenía que parecer competente para llevar a cabo su trabajo. Se le daba bien aparentar ser más grande de lo que era, una habilidad necesaria para sobrevivir en el mundo en que había tenido que vivir ella.

			Así, puso una enorme sonrisa y dio un paso al frente. No se le escapó el rayo de desconfianza que cruzó el atractivo rostro que tenía delante.

			–¿Señor Miller?

			Él dudó primero y después asintió con la cabeza, como si lo hubiera pillado alguien a quien no tenía ganas de ver. A ella no le dio tiempo a preguntarse el porqué de su curiosa reacción hacia ella.

			Ella volvió a sonreír, nerviosamente, y se acercó más, para presentarse.

			–Soy Trish Ryan.

			–¿Es usted la ama de llaves? –su expresión se relajó ligeramente, pero se mantuvo en guardia–. Me alegro de conocerla, señorita Ryan –tenía una voz dulce, melodiosa y con un acento distinguido.

			Trish pensó que no parecía alegrarse demasiado de haberla conocido, pero tuvo el buen criterio de no decir nada al respecto.

			–Bienvenido a la Granja Blacksmith.

			–Gracias –respondió él, educadamente.

			Su aparente falta de interés la ayudó a sentirse más cómoda.

			–¿Puedo enseñarle la casa? –preguntó, esperando que la respuesta fuera un «no».

			No pensaba dejar a Emma sola en el establo, así que tendría que ir a buscarla, y lo cierto era que prefería no tener que dar explicaciones sobre la niña. Algo le decía que Emma sería una complicación que debía evitar abordar en su primer encuentro.

			Él echó un vistazo a sus botas y sacudió la cabeza. Trish sintió una oleada de alivio y de comprensión: si ella estuviera en su pellejo, tampoco desearía que esas botas pisasen el suelo de su casa.

			Entonces su cara se tornó en una mueca. Trish vio que su mirada se dirigía al vallado junto al establo donde dos de los tres caballos de la granja pastaban plácidamente. Max asomaba la cabeza sobre la valla, siguiéndola con sus andares cojos a donde ella estuviera.

			–¿La señorita Sommers no le dijo que se deshiciera de los animales? –preguntó fríamente.

			Trish asintió:

			–Sí. Los vecinos ya han comprado la vaca y el intermediario que se va a hacer cargo de los caballos pasará por aquí mañana.

			Ella nunca había conseguido comprender por qué el anterior dueño había querido una vaca. Las pocas veces que había ido por allí no había bebido leche... La gente rica no tenía sentido práctico.

			El señor Miller asintió y volvió a centrar su atención en la casa. Tenía un perfil espléndido, muy fuerte y masculino.

			Trish se quedó allí, impaciente, esperando a que dijera algo. Tenía que volver con Emma y acabar el trabajo.

			Se oyó un relincho procedente del vallado y Trish reconoció fácilmente a Max. Ese caballo era como un niño pequeño, pero sabía que lo iba a echar mucho de menos. Después intentó alejar los sentimentalismos de su mente. ¿Qué iba a hacer ella con un caballo cojo?

			Estaba agotada de cuidar a su hija, la casa, los animales y toda la finca. Le simplificaría mucho la existencia el no tener que ocuparse de los animales, especialmente en aquel momento, que el frío invierno empezaba a abrirse paso. No echaría de menos ordeñar a la vaca dos veces al día, pero sí la leche fresca. Había aprendido a hacer mantequilla y queso y eso le ahorraba mucho dinero de la compra, aparte de las molestias de ir al pueblo en el autobús.

			Una ráfaga de aire helado le provocó un escalofrío, y entonces volvió a pensar en Emma. Estaba bien arropada en su canastilla, pero la temperatura era muy baja. No sabía cómo acelerar la despedida sin que fuera demasiado obvio, así que decidió hablar de trabajo.

			–Supongo que desea el dinero de la venta de los animales en la cuenta de la finca...

			–Supongo –dijo el señor Miller, encogiéndose de hombros–. ¿Se ocupa usted de las cuentas?

			Trish asintió. Llevaba las cuentas de todos los gastos e ingresos de la cuenta de la granja, con gran penar por su parte. Pronto tendría que comprar más combustible y pagar a los trabajadores del campo su salario semanal.

			–Bien. Si necesita más dinero para operar, hable con mi contable. Él revisará sus cuentas y atenderá sus necesidades.

			La venta de los caballos daría bastante dinero, así que suponía que no tendría que pedir nada en una temporada.

			Por otro lado, le agradó escuchar que un contable se ocuparía de los asuntos de dinero. Es lo que haría alguien que no pensaba pasar mucho tiempo allí.

			–¿Está seguro de que no quiere que le enseñe el interior? –volvió a preguntar ella, extrañada de verlo tanto tiempo observando la casa desde fuera.

			–No –dijo él, pareciendo salir de su trance–. Puedo ir solo. ¿Está la puerta cerrada? –dijo, rebuscando en el bolsillo como si fuera a sacar la llave. Ella se preguntó si la tendría.

			–No. Tanto la puerta de delante como la trasera están abiertas –tan pronto como las palabras salieron de su boca, se dio cuenta de que había cometido un error, pero en el campo parecía bastante razonable dejar las casas abiertas.

			–Abierta –murmuró él, sonriendo–. Bien.

			Fue la primera expresión medianamente de agrado que ella vio en su cara.

			Después se giró y echó a caminar hacia la casa, haciendo crujir la grava del suelo bajo sus caros zapatos.

			Ella lo observó andar y una vez estuvo dentro, le preguntó al conductor de la limusina:

			–¿Cuánto tiempo va a estar aquí?

			El conductor miró a su reloj.

			–No demasiado, si quiere llegar a tiempo a su destino.

			Trish suspiró aliviada y le sonrió. Estaba lista para prepararle la cena al señor Miller si se quedaba, pero aún tenía muchas cosas que hacer. Él era el nuevo propietario y posiblemente el hombre más guapo que Trish había visto en su vida, pero lo mejor sería que pasara el menor tiempo posible allí.

			–Tengo que seguir trabajando en el establo, pero ¿podría avisarme con el claxon si quiere verme antes de marcharse?

			–Claro –se despidió de ella con la mano y se metió de nuevo en el coche.

			Un tipo listo, pues el frío volvía a dejarse sentir con intensidad. Ella echó a correr a toda prisa al establo. Mientras estaba trabajando, no había notado el frío, pero allí quieta, podía sentir cómo la atravesaba hasta los huesos.

			Trish llegó por fin junto a la canastilla de la niña y volvió a sentir la oleada de amor que siempre le pillaba por sorpresa. Nunca antes había amado a alguien tanto, pensó mientras miraba su carita perfecta. Emma era lo único realmente bueno que le había pasado en la vida. La besó en la mejilla y aspiró el olor a bebé, susurrándole:

			–Todo va a ir bien, cariño, estoy segura de ello.

			 

			 

			Ian echó un vistazo por la ventana de la sala principal de su nueva casa y vio a Trish salir corriendo hacia el establo.

			Al verla había pensado que era un adolescente, pero un golpe de brisa le aplastó la camisa contra el pecho y dejó en evidencia las formas de una mujer bajó la horrible franela.

			Aunque su figura le había parecido muy bonita, sus ojos habían sido lo que más le llamaron la atención. Eran grandes y azules, con una expresión mucho más avejentada que su juvenil rostro. Trish tenía los ojos tristes; tristes y algo melancólicos.

			Se vio pensando en el porqué de esos ojos tristes, en por qué había recordado su nombre.

			Se le daba fatal recordar nombres. El portero de su edificio llevaba años allí y era incapaz de decir su nombre. Pero... ¿qué estaba haciendo? ¿Por qué perdía el tiempo pensando en el ama de llaves? Desde luego no era el tipo de mujer por el que solía sentirse atraído.

			Algo disgustado consigo mismo, Ian se apartó de la ventana y echó un vistazo a la sala, intentando sacudirse de encima la fascinación que le había provocado una mujer a la que apenas conocía.

			El interior de la casa era muy acogedor y estaba bien cuidado, como Ian recordaba. La mujer parecía joven, pero hacía bien su trabajo.

			Apenas recordaba que Joyce había mencionado que los guardas de la finca vivían en la vieja casita de piedra dentro de la finca. ¿Significaba aquello que ella era una mitad de la pareja?

			Se dijo a sí mismo que aquello era curiosidad, que así era como trabajaba el cerebro de un escritor, haciéndose preguntas y creando escenarios para responderlas.

			Seguro... ¿Se había hecho alguna pregunta sobre el conductor de la limusina? No.

			Se recordó a sí mismo que se trasladaba allí para huir de los compromisos y las molestias, y Trish, su tristeza y con quién viviera, no era problema suyo.

			Su problema era un caso crítico de bloqueo creativo que lo estaba volviendo loco.

			A cada paso que daba dentro de la casa, le gustaba cada vez más.

			La cocina era enorme y antigua, con una gran chimenea en el centro y una buena colección de muebles que no conjuntaban unos con otros, pero que quedaban bien. Olía a especias... tal vez a canela.

			Tras la puerta de la cocina se abría un porche que corría a lo largo de toda la fachada de la casa.

			Entonces recordó que el agente inmobiliario le había dicho que algunas partes de la casa habían sido construidas en el siglo XVIII. Tomó nota mental de preguntarle a Joyce si el agente le había dado alguna reseña histórica de la casa. En caso contrario, él mismo se ocuparía de la investigación.

			Por suerte, la casa ahora tenía luz eléctrica, agua corriente, calefacción y todos los electrodomésticos modernos, pero eso no le quitaba encanto a sus ojos. La autenticidad era genial en teoría, pero era mucho más incómoda.

			Ian encontró las escaleras y se dirigió al sitio donde recordaba que estaban las habitaciones. En el piso superior había un cuarto que hacía esquina en la casa, bien aireado y luminoso, que sería una perfecta oficina. Las ventanas del lado sur daban a los campos y desde las del norte, podía ver el establo, que pensaba convertir en garaje en cuanto desaparecieran los animales.

			Se alegraba de haber hecho una compra tan impulsiva. Aquél era el lugar perfecto para escribir: tranquilo, privado y alejado. Pronto tendría el libro terminado.

			Le había dejado claro a Joyce que nadie debía saber la dirección de la granja, ni siquiera su editora. Todas la comunicación debería pasar a través de ella.

			 

			 

			La granja seria su puerto de descanso de las fans obsesionadas y los conocidos frívolos que sólo querían su amistad por motivos egoístas.

			Sacaría la cama del cuarto y utilizaría la gran mesa de trabajo bajo la ventana como escritorio. También quitaría las cortinas, pues allí no había de quién esconderse. Al volver a mirar por la ventana, sonrió, apreciando la vista. Desde allí, la única casa que podía ver era la casita de piedra tras el establo, donde vivía Trish.

			Otra vez. De nuevo la mujer se había colado en sus pensamientos sin haber sido invitada.

			Intentó concentrarse en la casa. Recordó que el agente inmobiliario le había contado que la casita había sido la primera vivienda de la granja. Parecía que no tuviera más que un par de habitaciones.

			Se preguntó si ella estaría bien allí, con tan poco espacio, y después apartó el pensamiento de su mente. No era asunto suyo si ella era feliz o no. Lo único que tenía que preocuparlo de ella era que se mantuviera alejada de su camino e hiciera su trabajo. Por el aspecto de la casa, Ian no tenía ninguna queja.

			Echó un vistazo a su reloj. Tendría que marcharse enseguida si quería llegar a tiempo a la firma de libros, pero lo cierto era que no quería irse. Odiaba el jaleo, enfrentarse a toda esa gente que estaba horas de pie esperando a que garabateara su nombre en la portada del libro. Todos quería conversar con él, llevarse algo más que la firma a casa... ¿Por qué no podía bastarles con el libro que habían leído?

			El libro en el que estaba trabajando últimamente era muy distinto de todo lo que había hecho hasta aquel momento, y tanto su editora como Joyce habían dejado caer que era un gran error y que perdería lectores. Tal vez eso fuera bueno.

			Con un suspiro, empezó a bajar las escaleras. Aquel sitio era aún más perfecto de lo que lo recordaba.

			Estaba deseando trasladarse.
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